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Martes 12 de Oct., !976 Se enseñorea el 
aimen en 
Santa Ana 

Loor de España 
(versión en lengua modemal 

Alfon.so X el sabio 

. A cada ~na de las . tierras del mundo y, a cada provin· 
r.1a, honró D1os de propia manera y dió su don. Mas entre to­
das las tierras que El booró más, fue España la de Occidente. 
porque a esta proveyó El de todas aquellas cosas que el bom­
bre suele codiciar. 

. Pues esta E_spaña que decimos, tal es como el paraíso de 
Dws, porque negase con cinco ríos caudales que son· Ebro 
Duero, _Tajo, Guadalquivir y Gudiana; y cada uno de ello~ 
entre st y el otro grandes montañas y tierras; y los valles 
Y los llanos son grandes y anchos, por la bondad de la tie­
rra y el humor de los r!os. llevan muchos frutos y son abun­
doso!;, 

España, la mayor parte de ella se riega de arroyos y de 
fuentes, y nunca le faltan pozos en cada lugar donde los ha 
menester. 

Espafia es abundante de mieses. deleitosa de !ruta rica 
de pescados, sabrosa de lecbe y de todas las cosas que rÍe ella 
se hacen; llena de venados y de caza : cubierta de ganados. 
lozana de caballos, provechosa de mulos, segura y abastecida 
de castillos; alegre por buenos vinos; holgada de abundancia 
de pan; rica de metales de plomo, de estaño, de mercurio, 
de hierro, de cobre, de plata, de oro, de piedras preciosas, 
de todamanera de piedra mármol, de sales del mar y de sa· 
linas de tierra y de sal gema y de otros muchos números; 
lapislázulli , almagre, greda, alumbre y otros muchos de cuan­
tos se hallan en otras tierras: briosa de seda y cuanlo se hace 
de ella; dulce de miel y de azúcar, alumbrada de cera, cum­
plida de aceite, alegre de azafrán. 

España ~obr~ todas es ~ngeniosa, atrevida y muy esfor­
zada en la hd, ligera en aran. leal al Señor, ahincada en el 
e_studio, palaciana en palabra, cumplida de todo bien. No hay 
tierra en el mundo que se le asemeje en a bunda ncia ni se igua­
la ninguna a ella en fortaleza, y pocas hay en el mundo tan 
grandes como ella. España sobre todas es adelantada en gran­
deza y más que todas preciada por lealtad. 

¡Ay, España! ¡No hay lengua ni ingenio que pueda contar 
tu bien! 

Castro recibe trigo norteamericano 
Por Herminio Portell-Vil á 

Cuando no es Carlos Rafael Rodríguez, el minislro de Batista 
que ahora lo es de Castro, es el chisgarabís de Alarcón, el delegado 
ante la ONU, y SI no el propio F1del Castro-Ruz, quienes en todos 
Jos tonos se quejan del " bloqueo", con lo que quieren referirse a las 
restricciones que en una época hubo para las exportaciones nortea­
mericanas a Cuba Comunista. 

Pero los comunistas cubanos no son justos en esos ataques a Jos 
Estados Unidos. Las restricciones han sido en gran parte eliminadas 
por la polltica de reconciliación seguida por el Dr. Henry A. Kis­
singer como secretario de Estado de los Estados Unidos. Si el acuer­
do no ha ocurrido culpa es de Castro y de sus amos del Kremlin 
por baberse lanzado a la aventura de Angola, que todo lo hizo !ra­
casar. 

Ya no se trata de que Canadá, España, J apón, MéJúco Colom­
bia, Venezuela, Perú y Panamá comercian con Cuba Com~sta y 
basta con productos fabricados por empresas norteamericanas como 
en el caso de Argentina. ' 

Castro recibe trigo de los Estados Unidos y así tiene un poco 
de pan racionado para el pueblo cubano, aunque este último no 
sabe que come algún pan porque los Estados Unidos le venden trizo 
a la Unión Soviética para que los rusos no pasen hambre, y el Krem· 
!in segrega una porción de ese trigo para su colonia del Caribe, qut 
así tiene pan y lo que es más escandaloso, se lo agradece a la 
Unión Soviética y no a los Estados Unidos. 

El periódico ruso de agricultura ''Novoye Vremya" contiene un 
.-:litorial firmado por Mikhail Kobrin, en el que se discute la im­
portante cuestión de que Rusia, en tiempos de los zares, exportaba 
trigo y ahora, con las supuestas maravillas del comunismo tiene qut-
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Monografía del vicio 
Por E. A. 

El viDo es encarnecedor, la sidra alboroladora, 
y cualquiera que por eUos yerra no es sabio. 
Rey Salomón (Proverbios). 

Por Bildebrando Recinos Córdova 

Es para mi inolvidable esta ciu· 
dad, por motivos religiosos y por 
su posición geográfica en occidec· 
te; pero . es también una lástima 
que haya venido a menos, por mu­
chos motivos. 

El principal: la rémora religio­
sa en que se encuentra pues ador­
mecida como está por la misma. 
desde hace años, manliene un cris­
Lianismo anquila;ado. 

Desde que El Salvador también, 
resultó más cerca para Guatema­
la pasando por A.huachap3n, el co­
mercio descendió ya que Jos chapi­
nes la hacían interesante plaza 
comerciaL 

Pero el anunciado de mi artículo. 
no va a eso sino a lo que se co­
necta con la criminalidad. 

En este mismo diario, mi anti­
guo profesor de Sagrada Escritu­
ra, el padre Santiago Garrido, S. 
J ., pluma diáfana que nos orienta 
a menudo, escribió sobre tan inte. 
resante tema, relacionándolo con 
la vida humana. 

Yo también quiero pooer mi gra­
no de arena en lo que deberá ser 
de interés, para sacerdotes, pena­
listas, etc. 

Recién ordenado, dispuso mi o­
bispo que atendiera el templo de 
Santa Bárbara, por cierto la pa­
trona de Sensuntepeque, de cuyos 
poblados es originario el mitrado 
de occidente. 

La razón que lo impulsaba era 
que a base de mayor atención es­
piritual se sanease un poco el am­
biente. ya que como vulgarmente 
lo decla un amigo "ahl lo opera­
ban de emergencia a cualquiera' ' . 
No sé ni me interesa saber, quié­
nes por hoy administran ese tem­
plo, pero sería Curioso constatar, 
con el ·lenguaje de los números. 
que eso es la Estadistica, si en 
realidad ha dado resultado esa pri­
mitiva o anterior medida . . <\1 pro­
barse lo contrario, se podrla decir . 
si fue o no útil aquella atención 
pastoral. 

Voy a decir sin embargo una 
verdad, del tamaño de su catedral 
que en Santa Ana se enseñorea el 
crimen, como si no tuviese comu­
nidades religiosas que de acuerdo 
con monseñor Benjamín Barrera 
lucharan contra esa ola de delin­
cuencia. 

¿Qué hace su ramosa De!ensa 
Social Salvadoreña que asesora un 
dirigente religioso? ¿Qué hace la 
Accióo Católica de ese lugar? 
Créanme sinceramente que si al 
edificio de LA PRENSA GRAFICA 
me invitasen a participar escri­
biendo temas morales con much!­
simo gusto lo baria ya que estoy a 
las órdenes de la bermana huma­
nidad. 

Casi no hay día en que las pá­
ginas de nuestros diari<l<l no trai­
gan noticias de funestos crimene.o. 
y si bien en toda la república abun­
dan los hechos de sangre, es más 
notable en este departamento ba­
jo el patronato de Nuestro Sef\ora 
Santa Ana. 

Hasta la !echa su diario local. 
que a veces leo porque distinguidas 
familias conectadas con Santa 
Ana me lo prestan. no se ba lan­
zado a una verdadera campaña 
en colaboración con las autorida­
des principales. 

Cal una vez, y otra: y otra, con persistencia aflictiva y deses Siempre be dicbo que la Guardia 
perante. Donde cae algun humano allJ crugo también yo. _.... Nacional del pals cumple con sus 

La pena no es caer, sino verse postrado, con el fango hasta en la acostumbradas batidas, pero mo­
nuca, sin valor y sin decisión para levantarse. Se cae de una vez ral es la que nos hace falta para 
o se va cayendo por etapas, paulatinamente, como si fuera uno in· que en el decir de Salomón, "pe­
fluido por insidias diabólicas. La pena se agiganta por la cantidad net.re el temor de Dios en nues­
y la frecuencia de los desplomamientos y por los moretes imborra- tras venas". 
bies en la piel del alma. La pena deja de ser pena cuando menos- La frase aquella del Eterno 
preciando nuestra propia estima nos tomamos cuerudamente insen- Creador, interpelando a Calo so­
sibles. Con sabor de reprimendas y baldones, llegan, si, llegan las bre el paradero de su bermano 
súplicas, los ruegos de afuera para que nos recuperemos. Nosotro.; Abel, aún resuena en nuestros ol· 
somos sordos igual que abandonados muros y, reacios y rebeldes, dos, obligándonos a sentirnos so­
nos vamos amoldando a la voluntaria, a la suicida tortura. ¡Ah! Don- lidarios unos de ot.ros. Buen pa­
ele sufre algún humano allJ su!rn también yo. .. pel baoe el evangelismo en nues-

Cuando el vicioso cae, si en l.o superficial porque se baila en "las Ira tierra, cuando a base ele sanas 
primicias" o si ya toca fondo 111 abyecciones y vilezas, el mundo conferencias, o de su prensa ha­

- CIOITe .t\ cjiyulg~r .la n<¡ücja, ecji~lón tras edición de la_ biografla me- blada o escrita, despierta los ,pt>e-
r -- Pasa a la papo a 50 .---...-• -- Pasa a la página %%' - ---

-En el amor hay más acfbar que miel. 

Una democracia moderna 
Por Gral. Fldel Quintanllla 

Pericles l' Aristóteles fueron dos grandes precursores de la de­
mocr_a?ia en la antigüedad. El primero la acepta y organiza coa el 
~ropos1to de ":umentar la autoridad de su pueblo, convirtiéndose en 
ltder del partido democrático. El segundo, Aristóteles la clasifica­
ba con la tiranía y la oligarquía y "llamó bueno al ¡:obi~rno en que el 
maror número de ciudadanos estuviesen contentos. Señaló también 
que siendo el Estado una asociación de hombres libres, unidos por 
la seguridad y bienestar general , toda constitución debfa ser equi. 
tativa y fácil de cumplir" . 

A partir de la revolución francesa de 1789, y antes y después 
de Montesquieu. la tradición democrática francesa ya predominaba 
Pn los círculos políticos palaciegos. 

Se distinguen, dentro de la clasificación de la Sociologla los 
reglmenes democráticos, llamados también pluralistas. teniendÓ és­
tos como base polltica lo libertad absoluta de la formación de varios 
partidos públicamente. 

El sistema poUtico llamado Democracia Pluralista. fue instaura­
do en algunos polses europeos el siglo pasado en pleno desarrollo 
industrial. A éste sistema se le llama también régimen Liberal. 
' 'Aplicar un sistema pluralista, a pueblos incultos o semi-o-analta· 
betas prácticamente resulta imposible. Los viejos reglmenes de auto­
crttcia feudal continuarán funcionando hasta tanto no lleguen a un 
grado de desarrollo industrial. Las zonas de lndustrializacióo son 
zonas de democracia . Las zonas de sub-desarrollo son zonas de au-. 
tocracia". Duverger. "Sociologia Polltica". 

Actualmente los socialistas moderados, quienes aspiran alcanzar 
el poder por las vías legales, emplean la palabra Democracia cou 
difer:ente c_olor: Democracia Cristiana. Democracia Popular, Demo­
cr~cla Soc1al, etc.. las cuales propugnan por la nacionalización pa· 
clflca de algunas empresas de utilidad pública : electricidad trans­
porte, comunicaciones, etc., y ciertos recursos naturales : Carbón, 
petróleo. minas, etc. A partir de esa premisa, un nuevo concepto 
de Democracia ha surgido y se desarrolla en algunos pafses del 
mundo, teniendo como principio básico el establecimiento de un 
nuevo orden en los derechos económic~sociales del individuo. Lsrael, 
Francia, Alemania , Portugal, ll.alia, etc .. ya han legislado dándole 
preponderancia a este concepto. 

"La sociedad moderna , di<:e André Phil ip en su estudio sobre 
' 'Ci_vilización técnica y crisis política" , se ha vuelto demasiado com­
pleJa para poder sufrir un sacudimiento revolucionario. Los asala· 
riados no buscan ya, ni una transformación total. ni una contesta­
ción general, sino un remejoramiento regular de su suerte y una 
participación creciente en las decisiOnes de las cuales depende' su por­
venir. Hoy, la vida privada y familiar se reconstituye en el hogar 
alrededor de la televisión, en las actividades del ocio y de hu va~ 
caciones. Por otra parte, se multiplican las organizaciones proCesiO­
nales, las empresas privadas, obreras o campesinas con fines de su­
perar poco a poco su actividad reinvindicaliva y participar en la 
gestión general de la economla del pals. Se multiplican también , 
clubs y sociedades de pensamiento, y plantean rrente a una porción 
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Estampas del viejo San Salvador 

La leña y el carbón fueron 
los combustibles der pueblo 

Por Jullit E. Castre 

Como es costumbre inveterada entre todos loo que ya vamos 
cargados de al\os, esta mal\ana de octubre, be remontado mis re­
cuerdos a aquellos tiempos cuando la ciudad de San Salvador, ele ca­
lles empedradas, eran testigo del ir y venir de carretas tiradas por 
bueyes, que tralan de los pueblos vecinos, todo aquello que era 
indispensable para la vida : los articules de primera necesidad. En 
•quellas carretas se velan las redes de malz en mazorca, los sa­
co• de henequén o yute con arroz o frijoles y encima los racimos de 
plátanos o guineos, amén de algunas aves de corral que tralan aque­
llas buenas gentes para el mercado. 

Pero entre ese trajinar de carretas, lo que más llamaba la aten­
ción y hasta admiración eran las que traían leila, pues por el lado 
de El Zapote y por La Garita, no era extraño ver desde la madru­
gada la entrada de enorme tren de carretas cuyo rechinar ele sus 
ruedas y el golpe monótono que produclan al rodar por las calles em­
pedradas, hacia de aquel cuadro algo digno de plasmarlo en el lienzo 
por manos de artistas del pincel. 

Cómo recuerdo aquellos tiempos cuando el comercio era com­
pletamente libre y sin controles de precios, pues las autoridades has­
ta perseguían a aquellos acaparadores que, valiéndose del dinero que 
lo tenlan de sobra, podlan llevar a sus bodegas, no sólo la leila sino 
que los articules de primera necesidad para revenderlos a p;-..,;01 
altos cuando hubiera escasez. No era extrafto, . ver que cuando menos 
se esperaba llegaban los agentes de la Policla Municipal a las en­
tradas de la ciudad, para perseguir a quienes, como digo, trataban 
de acaparar todo aquello que era indispensable para la vida de 
todo el pueblo. No era extrailo ver muchos acaparadores de leila, ya 
que éste era también un articulo de primerlslma necesidad, pues 
hasta las casas grandes, como se les decla a las de los ricos, usaban 
le~a como combustible, pues las cocinas generalmente eran de bornl· 
llas de ladrillio y barro y poco a poco fueron usándose planchas de 
hierro con agujeros desde el más grande al más chico, que servlan 
para colocar las cacerolas u ollas para la coción de los alimentos. 

. Hasta hace unos 50 afios más o menos, pues asl lo acabo de leer 
en la aeccióo de Hace 50 Alios, que en los talleres Tinetü estaban !a­
l>ricando ya unas coci01•s que se llamaban Esturas de Hierro, pero 

d!f ·~ ,,sj~JCJllll)'l"'''k.~ fpn.,}!fit·¡.~· f[~~kilf~ct~'!l"J? 


